
Nota editorial

En el año 2016 la Universidad del Salvador conmemora su 60 aniver-
sario comprometida con la enseñanza académica y el próximo 2017 la 
Facultad de Ciencias Jurídica hará lo propio. 

Proporcionar “ciencia a la mente y virtud al corazón” es el cometido 
que nos ha legado la impronta ignaciana que, en los ámbitos de la cultu-
rización y educación, se ha extendido no solo a nivel espacial y tempo-
ral sino, fundamentalmente, en la calidad de los profesionales egresados 
de nuestras Unidades Académicas.

Recientemente nuestra revista, conjuntamente con las demás publi-
caciones de USAL, ha participado en el Congreso Nacional sobre Ense-
ñanza del Derecho “Camino a lo Nuevo”, llevado a cabo en la Facultad 
de Cs. Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional de La Plata. La 
trascendencia de las revistas de especialización jurídica y el valor que 
aportan a la transmisión de los conocimientos en esta disciplina cons-
tituyeron el eje de reflexión y profundización del evento; lo cual nos 
impele, cada vez con mayor énfasis, a afianzarnos en la necesidad e 
importancia de continuar mejorando y expandiendo nuestra actividad 
desde estas páginas.

El nuevo milenio nos enfrenta a un espejo en cuyo reflejo se pre-
sentan paradigmas sociales e históricos novedosos que en su variada 
intensidad, muchas veces denotan la pérdida de valores ancestrales para 
la humanidad. Así, la llamada era de la “posverdad” pone de relieve el 
peligro que implica la manipulación de la opinión pública a través de la 
comunicación estratégica propagandística como instrumento de control 
social. Esta carencia de principios éticos debe ser denunciada y es res-
ponsabilidad de todos, en especial de quienes contribuimos a la forma-
ción de los futuros profesionales del derecho, tomar nota y conciencia 
de esta realidad que persigue el aniquilamiento del pensamiento libre y 
fundamentado, aquel al que solo se llega luego de una sólida y profunda 
reflexión basada en el estudio y el análisis. 



Alentados por este desafío de abrir las mentes y favorecer la cons-
trucción de un mundo más justo, continuamos este derrotero intelectual 
enmarcado en el ámbito de un sentimiento de fraternidad que logre 
impregnar los intelectos y las voluntades para que la verdad salga a la 
luz siempre.
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